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E,L trabajo de los gabi ne­
tes psicopedagógicos
se ha venido des ­

arrollando de una manera
casi exc lusiva en el ámbi to
escolar. Después de alqu ­
nos años de experienc ia, la
práctica profesional y el
análisis de la real idad nos
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lleva a cue stionar este mo­
do de act uaci ón, por rest rin­
gido, parc ial y segmentado,
considerando necesario un
cambio que ampl íe nuestra
activ idad específica en el
campo educat ivo a una ac­
tuac ión mucho más ampli a,
dirigi da a toda la pobla c i ón
del mun icipio.

Esta actuac i ón com unita­
ria mun ic ipal paulatin amen­
te ha ido apa reciendo en los
dif erentes gabinetes, de tal
manera que ya se vienen,
reali zando act ividades fuera

del campo educat ivo. Así
pues, vemos necesario rei­
vindicar la figura del psicó­
logo munici pal.

La acción profes ional del
equipo sociopsic opedagógi­
ca municipal es la preven­
ción e invest igación, y en
general, le incumbe la difíc il
tarea de mej orar la cal idad
de vida modif ica ndo las
condic iones de las institu­
c iones sociales, de tal modo
que haya menos casos de
inadaptación soc ial y psico­
lógica .

El objet ivo general de los
servic ios sería la moviliza­
ción y dina mización de to­
dos los nivele s implica dos
en la vida sociocom unitaria
donde nuestra práct ica pro­
fesional tenga una mayor
ut ilidad soci al y responda a
necesidades verdadera s de

la mayoría de la poblaci ón.
Elaborando o intervin iendo
en los proyectos muni ci pa­
les que van a incidir en la
mejora de la calidad de vida
de los ciu dadanos, mejoran­
do la adaptación social y
personal y previniendo de
est a manera los posibl es
probl emas psicológicos.

Así pues , nuestra actua­
c ión sería prestar atenc ión
a lo que de colectivo hay en
todo comportamiento indivi­
dual, valorando la situación
personal de los indlvlduos y
seguir a éstos a trav és de
sus ámbitos cotidianos , t ra­
tanda de desc ribir cómo y
en qué grado se produce la
inc idencia de dichos ámbi­
tos, actuando con los indivi­
duos y las ent idades vecina­
les.

Esta actuación muni c ipal
y comunita ria a la que veni­
mos ref iriéndonos requiere
la creac ión o, en su caso,
auna r a los di ferentes profe­
sionales ya existe ntes en la
zona , formando un equipo
multiprofesiona l que reunie­
ra las siguientes caract erís­
ti cas:

- Interdisciplinar iedad.
- Proyecto común a ni-

velloca l.
Ob jet ivos comp ar ti-

dos .
Una misma sede.
Con una dependencia

admi nist rativa muni c ipal ,
indepe ndientemente de que
existan diferentes fuent es
de financiac ión (fundarnen­
ta lmente con el apoyo de
las inst ituc iones: Conselle­
ria y Diputación).

Durante estas jornadas
fueron amp liamente discuti ­
das todas las act ividades
que realiza el psic ólogo den­
tro de la escuela. De ahí sur­
gieron cuestiones muy pun­
tuales de interés interno,
más bien técni co, que vie­
nen refl eja das pro fu nda­
ment e en un resumen de las
jornadas. Pero las con c lu­
siones generales desembo­
ca ron en los siguientes pun­
tos :

- Se cons idera total ­
mente imprescindi ble que el
co njunto de act ividades que
cada gabinete realiza en su
pobl ación se con figure co­
mo un modelo uniforme y
homogéne o aceptado por
tod a la comarca .



Como medidas co ncretas
para conseguir este objet ivo
unif icador se esti pula lo si ­
guiente:

- Creac ión de una ficha
de seguimiento de cada
al umno, donde se reflejarán
aquellos aspectos evoluti ­
vos, mad ura tivos , intelec ­
tuales, afectivos, etcétera,
que la comarca considere
de especial relevancia para
la mejor com prensión de l
alumno y por lo tanto la ma­
yor ef ica cia en nuestra in­
tervenci ón psicológ ica.

- La creac ión de un mo­
delo de diagnóstico también
incidi rá sobre la un ificación
de cri ter ios, fac i l i tando
nuestra intervención en las
diferen tes circunstanci as
(traslado de matrícula de un
alumno de un municipio a
otro , etcétera).

- Como consecuencia
de todo esto, es obvia la ne­
cesidad de crear baremos
com arcales, co n lo cual se
lim e la incoherencia que
produce el relacionar al niñ o
con otras pobla ci ones aleja­
das de su entorno social.

- Por otra parte, y con­
secuencia de todo lo ante­
rior, se coinc id ió en la nece­
sid ad de foment ar la investi ­
gaci ón sobre to das aquellas
vari ables que inc iden en el
fracaso escol ar, ya que sus
conc lus iones serían de gran
imp or tancia para dinamizar
y enca uzar nuestra act ivi­
dad profes ion al.

El modelo comarcal de
as ist enci a ps icopedagógica
que la Admin istr ac ión va a
desarro llar ha mot ivado un
punto de discusión impor­
ta nte en estas jornadas.

Cons ider amos que exis­
ten dos nivele s de actuaci ón
de los gabin etes munic ipa­
les ps icopedagógicos:

1. La asistenc ia munici­
pal tal y como la co ncebi­
mos en el modelo teórico
anteriormen te expuest o.

2. La necesid ad de coo r­
d inación comarca l, que es
'10 que la Admini st raci ón
pretende cubri r con la crea­
ci ón de nuevos equipos psi­
co pedagógic os, necesidad
que nosotros ya hemos
constata do hace va rio s
años, y es por ello que pusi­
mos en fun cionam iento la
coordinadora comarcal ha-

ce ya tres años, que viene
real izando estas tare as de
coo rdinación, aun que de
una forma precaria - por
falta de medios- y sin apo­
yo inst itucional.

En la medida que nuestro
trabajo fuera reconocido a
nivel insti tu ci onal, podría
desa rrolla r las siguien tes
func iones:

- Coo rdinación de los
gabinetes munic ipales de la
comarca que están funcio­
nando.

- Cen tro de documenta­
ción , investigación y recoqi­
da de dato s sobre la acc ión

psicopedagógica de la co­
marca.

- Actualización y revi­
sión de instrumentos y ma­
teri al de trabajo .

- Elaboración de estra­
tegias de actuaci ón a nivel
com arcal a part ir de las ini­
cia ti vas y sugerenci as muni­
cip ales.

- Evaluación de las ne­
cesidades y creación de los
recursos necesarios en la
comarca.

- Coo rdinación con la
Adminis tración en tareas
que se consideren necesa­
rias.

Entendemos que sólo una
alternativa en este sentido
podría atender las necesida­
des rea les de la comarca en
materia soc iops icopedagó­
gic a, nutriéndose de profe­
sionales con experienc ia en
la acción mun icipal de la co­
marca, que son, con todo,
los que conocen la proble­
mática existente. Es por ello
que ins tamos a la Adminis­
trac ión autonómica a eva­
luar exper imentalmente y
con rigor la rentabil idad y
efi caci a de nuest ro modelo
fren te a las otras opc iones
planteadas.

37




